La suma de todos los miedos.
En la posición de Annual, entrando ya en la madrugada del 20 de julio de 1921, se fueron acumulando cada vez más fuerzas procedentes de otras posiciones y circunscripciones. Por las noticias que fueron compartiendo los combatientes de las columnas del último convoy que intentó asistir a los sitiados de la posición de Igueriben, la moral de las tropas fue mermando de forma progresiva, debido al fracaso de no haber conseguido romper el cerco existente contra la posición mencionada. Concentradas en Annual las fuerzas de apoyo, el relevo de unidades entre la primera y la segunda línea extendió la situación de las dificultades que se presentaron y por las que estuvieron atravesando sus compañeros en la posición de Igueriben.

Todos los oficiales de los cuerpos y unidades que se presentaron en Annual, especialmente los que llegaron en las horas anteriores a esta posición el día 19 de julio de 1921, tuvieron la certeza de entrar en combate, pero no de una forma inesperada y repentina, puesto que no se llegaron a imaginar la situación real en la que se encontraban los sitiados de Igueriben y el número elevado de harkas que se aproximaban a Annual. En la posición de Igueriben, la situación de los cerca de 300 hombres que protegieron aquel enclave se hizo cada vez más desesperada. Además del intento fracasado del convoy de este día, 19 de julio de 1921, los artilleros se quedaron sin municiones suficientes para los cañones, por lo que les fue imposible mantener una disciplina de fuego contra las posiciones rifeñas, especialmente contra la loma de los árboles, donde las huestes de Abd-El-Krim apostaron una pieza de artillería. 

El comandante Benítez al mando de la fuerza que resistió el asedio en Igueriben, tuvo que soportar, ya sin defensa alguna, el fuego de artillería a que fue sometida la posición, procedente de las harkas rifeñas. Los mensajes transmitidos por heliógrafo desde la posición, con indicaciones a los artilleros acampados en Annual y Bui-Meyan para que con su artillería intentasen alcanzar y destruir el cañón de los rifeños, fueron infructuosos, pues los rifeños continuaron disparando contra la posición de Igueriben, produciendo numerosas y continuas bajas en el seno de la guarnición. La falta de víveres, y sobre todo de agua y medicamentos, fueron sumamente alarmantes y urgentes de atender. El Comandante Benítez, durante la mañana del ya 20 de julio de 1921, envió el siguiente heliograma;

«carecemos de agua y de víveres, y la gente se ve obligada a permanecer día y noche en el parapeto para tener a raya al adversario, cada vez más numeroso. Las municiones, con avaricia escatimadas, empiezan a escasear, y para ahorrarlas más aún se hace preciso que las baterías de Annual batan durante la noche la loma espolón en que está enclavada la posición, para evitar las bajas que desde allí nos hacen»

El Alto Comisario General Dámaso Berenguer, impávido frente a la dificultad que se fue presentando conforme fue recibiendo los mensajes y las novedades procedentes del General Fernández Silvestre, envió el 20 de julio de 1921 respuesta en un telegrama al General Fernández Silvestre accediendo al envío de refuerzos, solicitando nuevamente información acerca de la situación de las fuerzas del territorio y un detalle minucioso del número de fuerzas que iba a necesitar. El General Fernández Silvestre, mientras preparó la respuesta sobre el último informe que realizó del estado de la fuerza existente, comenzó a reflejar en sus telegramas cierto temor.

A partir del 20 de julio de 1921, los mensajes transmitidos por el General Fernández Silvestre dejaron de contener optimismo, pasando a exponer una cruda situación exponiendo al Alto Comisario General Berenguer que el verdadero problema al que se enfrentó no fue el número de fuerzas disponibles, sino a la inexistencia de elevada moral de combate de aquellas fuerzas.

«…no creo que elementos de que dispongo me permitan otra cosa que mantener y con dificultades situación actual (…) La situación de las tropas que guarnecen aquella línea no conviene se prolonguen por lo que deprime la moral la defensiva a que nos vemos obligados…»

Los refuerzos de tropas y municiones que solicitó el General Fernández Silvestre, no se pudieron servir y proporcionar de un día para otro, puesto que requirieron un plazo de tiempo, y en este sentido, conociendo el General Fernández Silvestre el curso urgente de las peticiones y su resolución, sus reiteradas peticiones nos indican que pudo existir cierta información sobre el verdadero número de fuerzas disponibles que no llegó a conocer, pues prueba de aquella falta de información fue el siguiente telegrama que envió al Alto Comisario General Dámaso Berenguer fechado el 20 de julio de 1921;

«propongo V.E. que barcos guerra en número tres o cuatro se presenten bahía Alhucemas para simular desembarco bombardeando dentro alcance sus fuegos toda la costa previa la evacuación a nuestra Plaza de la población constituida por nuestros leales amigos. La aviación podría contribuir a este objeto cuya finalidad como supondrá VE. es atraer a Beni Urriaguel la harka concentrada hoy en Tensaman, pero hoy no cuento con suficiente número aparatos por lo que estimo de necesidad el envío de la península de una escuadrilla a fin dedicarla esta misión»

Este mismo día 20 de julio de 1921, el Mando de Annual consideró cancelar las operaciones de abastecimiento a la posición de Igueriben. Las razones fueron que las tropas que participaron en las columnas hicieron un esfuerzo titánico el día anterior y no estaban en condiciones de combatir. A medio día llegó a la posición de Annual el Jefe de La Junta de Arbitrios de Melilla, el General Navarro, que regresó de su permiso en la península, al ser informado de las numerosas dificultades por las que atravesó el sector avanzado de Melilla. El primer Telegrama enviado al General Fernández Silvestre informando de las novedades del día 20 de julio de 1921, puso de manifiesto la gravedad de la situación, cada vez más preocupante que requirió realizar de forma urgente el socorro de la posición de Igueriben, y el refuerzo urgente de la posición de Annual;

«Después de una hora de haber llegado empiezo a dudar en la posibilidad de hacer nada hoy, pero ante el temor de que cada momento se empeore la situación preparo un ataque con pocas esperanzas de éxito»

Este mensaje no dejó duda alguna en cuanto a la gravedad de la situación, a la que hubo que añadir la falta de voluntad y ánimos de combatir y de vencer por parte del mando. Fue más que evidente que se minimizaron las garantías de éxito, y que la posición ofensiva de las harkas adquirieron un carácter peligroso, haciendo entender que se enfrentaban a una derrota. El General Fernández Silvestre se negó a aceptar aquella situación, por lo que ordenó preparar su marcha a la posición de Annual, con el fin de ponerse al mando de sus tropas. 
